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			Introducción

			Ataque a la libertad de expresión

			“Banco Azteca, SA, Institución de Banca Múltiple y Ricardo Benjamín Salinas Pliego vs. Comunicación e Información, SA de CV, Rafael Rodríguez Castañeda, Homero Campa Butrón y Mathieu Pierre Olivier Tourliere – Juicio Ordinario Civil. Escrito Inicial de Demanda. Publicación como secreto”.

			Esta mención aparecía en la parte superior derecha de una hoja blanca, la primera de un bonche de 179 cuartillas que llegó a las oficinas de la revista Proceso, en Fresas 13, Colonia del Valle, en septiembre de 2019. Ricardo Salinas Pliego, el tercer hombre más rico del país, había cumplido su amenaza y presentaba una demanda por daño moral contra la revista y tres de sus trabajadores, en represalia por un reportaje publicado semanas antes. La investigación revelaba la participación del magnate en el fraude de la compraventa de Grupo Fertinal, realizada por Pemex durante el sexenio de Enrique Peña Nieto.

			Antes de investigar sobre Grupo Fertinal, nunca había prestado una atención particular al dueño de Grupo Salinas. El escrito, redactado por su equipo legal, se reducía a un panegírico de su patrón. “Resulta evidente que el señor Ricardo Salinas es un ciudadano mexicano con una reputación intachable, un individuo que no solo es un empresario exitoso, creador de importantes fuentes de riqueza, trabajo y desarrollo económico en México, sino que además es un contribuyente a las causas sociales a través de sus diversas fundaciones asistenciales”, decía. Más que el estilo servil, fue el contenido de la demanda lo que me indignó: los abogados sostenían que el reportaje era falso, a pesar de que estaba basado en decenas de documentos. Ricardo Salinas Pliego presentaba su demanda con base en una mentira, e iba con la evidente intención de aplacar a la revista, en un ataque frontal contra la libertad de expresión.

			

			Rafael Rodríguez Castañeda, entonces director del semanario fundado por Julio Scherer García, nos citó en su oficina. Molesto, y un poco preocupado por la fama que Grupo Salinas tiene en el gremio de los abogados, soltó: “Quieren acallarnos, pero se equivocaron. Vamos a responder con periodismo e investigar sus negocios”. A partir de ese momento, y durante los siguientes cuatro años, estudié su emporio; reconstruí su historia, desmenucé sus esquemas corporativos, con más de 450 compañías, encontré negocios no públicos y documenté sus redes de influencias. Traté de entender las estrategias que utilizó a lo largo de su carrera empresarial, en un contexto donde los actores del poder económico y político se benefician con intercambios de favores, o se destruyen con los medios a su alcance.

			Un personaje de interés público

			Empecé este proyecto con la intención de publicar los documentos que respaldan el reportaje sobre Grupo Fertinal, pero con el paso de los meses y el avance de la investigación, el texto se convirtió en una biografía no autorizada del dueño de TV Azteca. El libro que deriva de este trabajo no es una revancha por la demanda: el multimillonario es un personaje de interés público y, por ende, periodístico, del que la sociedad mexicana tiene derecho a saber.

			Formidable tejedor de redes de influencias, el hombre ha incrementado su presencia en el sistema político del país en los últimos treinta años, y se ha convertido en un actor central del poder. Heredó de su familia un negocio mediano, pero la mayor parte de su fortuna deriva de concesiones públicas, que ha obtenido de cada gobierno en turno: el de Carlos Salinas de Gortari le vendió la televisión —que le permitió levantar fondos y propulsarse en la lista de ultrarricos de Forbes—, el de Ernesto Zedillo le abrió las puertas de las telecomunicaciones, el de Vicente Fox le obsequió el banco y el mundo financiero, el de Felipe Calderón le permitió producir energía eléctrica, el de Enrique Peña Nieto le dio acceso a las arcas de Pemex y el de Andrés Manuel López Obrador le encargó la distribución de programas sociales. Sus empresas han amasado miles de millones de pesos de recursos públicos como contratistas del gobierno. La administración del tabasqueño, por ejemplo, les ha entregado contratos por más de 45 mil millones de pesos.

			

			Aunque profesa un odio contra el sector público y los funcionarios, especialmente en la recaudación de impuestos y las regulaciones, el empresario ha sacado ganancias de sus relaciones privilegiadas con los mandatarios en turno. “Es de destacado conocimiento que el señor Ricardo Salinas no tiene una afiliación política, toda vez que ha cooperado y trabajado en sinergia tanto en los gobiernos del Partido Revolucionario Institucional (pri), Partido Acción Nacional (pan), Movimiento de Regeneración Nacional (Morena), entre otros”, planteó el escrito de la demanda contra Proceso.

			En un país donde ocho de cada diez personas padecen carencias sociales, Ricardo Salinas Pliego basó su modelo económico en la venta de créditos y de publicidad a los escalones más vulnerables de la pirámide social, desde los más pobres hasta la clase media. Cada día, millones de mexicanos interactúan con sus empresas, ya sea cuando ven programas en TV Azteca, compran electrodomésticos a crédito en las tiendas Elektra, pagan abonos por su motocicleta Italika o navegan en internet con Totalplay.

			Más allá de su sentido de los negocios, de su gestión ruda y de su amor por el dinero, el hombre y su equipo de incondicionales han utilizado una batería de métodos cuestionables para consolidar su lugar destacado en el pequeño mundo de los ultrarricos del país. Estos métodos han incluido, entre otros, la colusión con servidores públicos, el desvío de recursos públicos, el manejo de estructuras offshore y de entidades secretas, el aprovechamiento de sus medios de comunicación para aniquilar a sus adversarios o para presionar al poder, el uso de sus compañías para fines personales, el reclutamiento de actores estratégicos, el abuso del sistema judicial para amedrentar a sus críticos, así como la defraudación de sus aliados y de los inversionistas minoritarios de sus propias compañías.

			

			Multimillonario singular

			Ricardo Salinas Pliego reúne todos los estereotipos del multimillonario mexicano. Heredó a temprana edad una empresa creada generaciones atrás, estudió en Estados Unidos, tiene yates, un jet privado, dos helicópteros, mansiones y equipos de futbol; se codea con presidentes, secretarios de Estado, gobernadores, militares y jerarcas católicos; elude impuestos mediante paraísos fiscales; controla fundaciones; mueve cabilderos en el mundo político; adquiere obras de arte, fuma puros y bebe licores carísimos; ha colocado a sus hijos en puestos clave de sus grupos y, por supuesto, es aficionado al golf. Presume su nacionalismo, pero su nombre ha aparecido en prácticamente todas las investigaciones internacionales sobre estructuras offshore, y en 2016, él y su incondicional, Pedro Padilla Longoria, pagaron 150 mil dólares al despacho británico Henley & Partners para obtener la nacionalidad del paraíso fiscal de Antigua y Barbuda, bajo un programa de “visas doradas”. 

			El empresario tiene un lugar aparte en el ecosistema de los ultrarricos de México. Su mala fama en los negocios, sumada a sus modales rudos y a su imagen de hombre deshonesto, causan cierto repudio en la cúpula económica y cultural del país. La imagen de “lobo solitario” en cruzada contra el establishment que se da a sí mismo oculta el hecho de que, en realidad, Ricardo Salinas Pliego tiene pocos amigos, y casi todos son empleados suyos. “Tiene un gran yate al que no puede invitar a nadie porque no van”, me comentó el integrante de una vieja dinastía de abogados de la Ciudad de México. Así, para su cumpleaños 67, el multimillonario presumió en sus redes sociales una cena en TV Azteca con una camarilla de youtubers e influencers, nuevos personajes de la farándula que dieron un espectáculo de mal gusto. El año siguiente, organizó una gran fiesta en la Arena Ciudad de México —que le pertenece—, a la que invitó a sus empleados y miles de sus aduladores en redes sociales.

			

			No participa en los consejos de otras empresas o de fundaciones, tampoco de organizaciones o de universidades. Nunca ha formado parte del club de pudientes aglutinados en el Consejo Mexicano de Negocios (cmn), y sus compañías no integran las principales organizaciones patronales del país, como el Consejo Coordinador Empresarial (cce) o la Confederación Patronal de la República Mexicana (Coparmex).

			Una vez instalado en un nuevo sector de negocios, Ricardo Salinas Pliego suele desplegar su estrategia de garrote y zanahoria para obligar a legisladores y otros tomadores de decisiones a cerrar las puertas del mercado a nuevos competidores. Sus empresas han roto monopolios, pero han impuesto duopolios u oligopolios.

			Poder fáctico

			Su carrera empresarial revela el poder de la televisión, desde la década de 1990 hasta la llegada arrolladora de las plataformas por internet, en años recientes. Al igual que Televisa, TV Azteca ha moldeado las mentes de varias generaciones de mexicanos con sus programas de entretenimiento de baja calidad y sus noticieros, a menudo alineados con los intereses de su patrón. A pesar de la caída del mercado televisivo y de su influencia en los jóvenes, TV Azteca se presume todavía como la segunda productora más importante de contenido en español en el mundo, y algunos programas estelares como “Exatlón México” siguen difundiéndose en uno de cada cinco hogares. La televisión es, todavía, una formidable palanca para ejercer poder político, premiando a sus aliados con coberturas a modo y destrozando a sus adversarios mediante brutales campañas de desprestigio. Con el grupo financiero amasa dinero y con el mediático refuerza su poder: la fórmula ha probado su eficiencia en el mundo desde William Randolph Hearst, en el arranque del siglo xx, hasta Rupert Murdoch en la actualidad.

			

			A diferencia de los demás multimillonarios, quienes mantienen en general un bajo perfil, Ricardo Salinas Pliego ha asumido un protagonismo desatado en el espacio público. Este histrionismo se agudizó cuando se creó el avatar del “Tío Rich” en la red social Twitter, ahora llamada X: a menudo majadero y vulgar, el tercer hombre más rico del país suele usar su cuenta para pelearse con detractores anónimos, o insultar a altos funcionarios y legisladores que promueven iniciativas que podrían afectar sus negocios. Detrás de la seguridad de su pantalla, el multimillonario suele exhibir una personalidad cínica, cruzando un día sí y otro también la línea de la indecencia. “El día que usted se muera probablemente su familia irá a uno de mis bancos a pedir prestado para comprar su cajita” (Salinas, 2023a), dijo a un usuario que lo increpaba. Retomando el tono de líderes populistas de ultraderecha —llámense Donald Trump, Jair Bolsonaro o Rodrigo Duterte—, sus comentarios ácidos en redes sociales han aglutinado una legión de aduladores virtuales, a los que suele poner a competir por regalos, ya sea carros o dinero en efectivo. Estos aplauden sus excesos, se creen sus recetas para volverse ricos y a menudo se suman a campañas de acoso en línea contra sus adversarios. En el verano de 2023 los empezó a llamar “mis sobrinos”.

			En paralelo, adoptó una nueva estrategia de imagen, con dejo de culto a la personalidad: se volvió un invitado recurrente de programas de youtubers y producir documentales sobre sí mismo, en los que sus empleados lo cubren de elogios. Este afán de estar siempre en el centro de la atención ha levantado dudas sobre supuestas intenciones políticas; varios se han preguntado si, como emulador de Trump, podría lanzarse personalmente a un cargo de elección popular. Ricardo Salinas Pliego siempre ha negado tener ambiciones presidenciales, con argumentos a la altura de su narcisismo: “Yo aquí he estado y aquí estaré, los he visto llegar e irse a todos” (Salinas, 2022), dijo en una ocasión. En otra, aseveró que, en caso de competir por una elección presidencial, “no sería un serio contendiente, aplastaría a cualquiera que se atreviera a postularse contra mí, y fácilmente llegaría a ‘la silla que vuelve loca a la gente’” (Salinas, 2023b).

			

			Un país en manos de pocos

			Los multimillonarios mexicanos tienen un peso significativo en la vida pública del país: sentados sobre fortunas que han amasado al amparo del Estado, cabildean en los gobiernos y las cámaras legislativas para moldear los marcos legales, reglamentarios y fiscales conforme a sus intereses. Los especialistas se refieren a este fenómeno como la “captura del Estado”. Según el informe que Oxfam publicó en el arranque del Foro Económico Mundial de Davos en 2023, la crisis económica desencadenada por la pandemia de covid-19 agravó la desigualdad al interior de los países a niveles no vistos desde la Segunda Guerra Mundial. Mientras millones de personas caían en la pobreza por los altos precios de los alimentos y la energía, el clan de los ultrarricos agregaba 2 700 millones de dólares de ganancias a su riqueza cada día, marcando el mayor incremento de su fortuna en la historia reciente. Por cada dólar que gana una persona que pertenece al 90% más pobre de la población, un multimillonario se embolsa 1.7 millones de dólares. El economista Thomas Piketty ya observaba, en su libro El capital en el siglo xxi, que la concentración extrema de riquezas actual se va asemejando a los niveles de los siglos xviii y xix, épocas en las cuales emergieron los movimientos sindicales y el marxismo.

			En México, el 1% de los más ricos recibe 29% del ingreso, posee 41.2% de la riqueza y acapara 87.9% del capital financiero y, sin embargo, paga muy pocos impuestos: según Oxfam, las personas con ingresos mayores a 500 millones de pesos solo contribuyen a 0.03% de la recaudación, mientras que las grandes empresas logran, con sus agresivas estrategias fiscales, pagar tasas efectivas de impuesto sobre la renta (isr) de entre 1% y 8%, muy por debajo del 30% que marca la ley. México “ocupa la última posición entre las grandes economías de América Latina y el Caribe por recaudación de impuestos a la riqueza, con un monto que apenas alcanza el equivalente de 0.34% del producto interno bruto (pib) frente al promedio latinoamericano de 2.57%” (Oxfam México, 2023). La investigadora Viridiana Ríos observó por su parte que los estratos altos y ricos son responsables de 64% de los 948 mil millones de pesos que cada año escapan al impuesto mediante estrategias de elusión fiscal (Ríos, 2023).

			

			Varios trabajos periodísticos han retratado a grandes figuras del capitalismo mexicano: el historiador Andrew Paxman y Claudia Fernández escribieron una biografía sobre Emilio Azcárraga Milmo, El Tigre, dueño de Televisa en el momento de máximo poder de la televisora, y Paxman realizó otra sobre William Jenkins, quien fuera el hombre más rico del país en la primera mitad del siglo xx; los periodistas Diego Enrique Osorno y José Martínez escribieron biografías sobre Carlos Slim Helú, y Jorge Zepeda Patterson coordinó el libro Los amos de México, un compendio de textos sobre ultrarricos mexicanos. Más allá de las crónicas de las socialités y de los chismes entre poderosos, decenas de periodistas han revelado los negocios y redes de influencias de esta casta, que genera una mezcla de fascinación y repulsión en un país marcado por tremendas desigualdades y violencia.

			Investigación rigurosa

			Este libro pretende colocarse en esta segunda categoría: la que examina los engranajes detrás de la concentración de riqueza, y por ende retrata al poder en sí. Documenta cómo Ricardo Salinas Pliego construyó su fortuna al amparo del poder político, donde un ejército de empleados y emisarios han movido sus intereses para conseguir concesiones, abrir nuevos campos y aplastar a sus adversarios. La “fórmula Salinas” se refiere a las tácticas que desplegó para obtener beneficios de cada gobierno en turno, desde Carlos Salinas de Gortari hasta Andrés Manuel López Obrador, entre ellas la mentira, la cooptación del sistema judicial, la contratación de servidores públicos y el uso de TV Azteca para atacar a sus enemigos.

			Los primeros capítulos muestran cómo Ricardo Salinas Pliego tejió su red de influencias al interior del Estado mexicano; revela pormenores de la privatización de Imevisión, desmenuza el conflicto por el Canal 40 y el fraude Unefon, revela la manera en que el magnate y sus empresas enviaron miles de millones de dólares en efectivo al extranjero, reconstruye las etapas de su imperio corporativo y exhibe la magnitud de los negocios realizados a la sombra del mundo político. El libro también saca a la luz una red de estructuras offshore que el multimillonario ha aprovechado para evadir impuestos e invertir en sectores redituables, como la minería.

			

			La tercera parte está dedicada a la trama de Fertinal, un fraude de más de 635 millones de dólares cometido contra Pemex en la era de Emilio Lozoya Austin, y cuyo monto rebasa los desfalcos de recursos públicos conocidos como Estafa Maestra. Además de ofrecer los detalles sobre los mecanismos de la operación, el libro aporta nuevas evidencias sobre la participación de Ricardo Salinas Pliego, entre otros, en sociedades offshore instaladas en Bélgica, Suecia y Luxemburgo, y con prestanombres en España. El caso Fertinal, como muchos otros heredados del sexenio de Peña Nieto, permaneció impune en la gestión de López Obrador.

			Las siguientes páginas son producto de un trabajo periodístico riguroso, basado en cientos de documentos que obtuve a través de solicitudes de información, filtraciones y de consultas en diversas bases de datos. En un repositorio digital se pueden consultar los 134 archivos que respaldan la investigación a través del código QR que aparece en la página 303. También sostuve decenas de pláticas con personas que han tratado con el multimillonario, con diversos grados de cercanía: desde familiares hasta empleados, pasando por exsocios, legisladores y altos funcionarios. Estas charlas se llevaron a cabo off the record, con la finalidad de conseguir documentos y de recabar datos periodísticos, no para recopilar agravios o rumores contra un personaje cuya vida ha estado marcada por la polémica y los conflictos, y que ha dejado a muchas personas perjudicadas en su ascenso a la cima del poder.

			

			Primera parte 

			Los pilares del emporio Azteca

			

			Los cimientos

			El arte de la usura

			Lucrar con la precariedad

			La pandemia de covid-19, que irrumpió en 2020, desencadenó una crisis sanitaria, económica y social a escala sin precedente en los años recientes. En México, la mayor parte de la actividad económica estuvo suspendida durante meses, y el dinero, que llegaba a cuentagotas a los hogares más vulnerables, simplemente se esfumó. Dos millones de mexicanos cayeron en pobreza extrema, 1.7 millones se volvieron pobres y 1.3 millones más entraron en la precaria situación de vulnerabilidad por ingresos. Ante la urgencia, algunas familias no tuvieron otra opción que la de vender sus pertenencias, incluyendo sus joyas. Una empresa de empeño, que nunca cerró sus puertas durante la contingencia, se las compraba a precio de remate: Presta Prenda.

			Después de recibir su dinero en efectivo, los clientes se olvidaban de la alhaja. No se enteraban que la empresa los fundía en lingotes y los enviaba a más de nueve mil kilómetros de ahí, a Suiza. Entre 2019 y 2021, la compañía Grupo Elektrafin, que opera las tiendas Presta Prenda, envió 101 toneladas de oro y plata por avión a Ginebra, más específicamente a los almacenes de la empresa MKS Switzerland, SA, especializada en la venta de metales preciosos. Es así como los ahorros de mexicanos que atravesaron situaciones complicadas terminaron en las bóvedas de un paraíso bancario, con jugosas ganancias para Grupo Elektrafin y su dueño, el multimillonario Ricardo Salinas Pliego.

			

			“Es buen negocio, eh. ¿Sabes por qué es padre? La gente más sencilla, no sofisticada, sabe que si guarda sus piezas de oro es un ahorro. Entonces, ¿cuál es la mejor forma de convertir este ahorro en una liquidez cuando tienes una emergencia? Pues compras un empeño. Nosotros recibimos las prendas de oro en empeño, y es muy sencillo: si pagas el interés semanal, que es muy bajo, por cierto, ahí está tu prenda. Y si no lo pagas, uno, dos, tres… a la tercera semana ¡Pum! Lo mandamos a fundición y con esto se liquida tu préstamo, y listo”, dijo el tercer hombre más rico del país, en un programa difundido en diciembre de 2022 en Youtube.

			El magnate tiene razón: el negocio del empeño es redituable. Aprovecha la situación de vulnerabilidad de una persona para comprarle un bien a un precio de ganga y revenderlo mucho más caro. La lógica de sacar grandes ganancias de la precariedad ajena representa la esencia misma del imperio corporativo de Ricardo Salinas Pliego. A diario, millones de personas y empresas le pagan créditos con altas tasas de interés, se ahogan en deudas y, cuando ya no pueden pagar, son despojadas de sus bienes. Grupo Salinas tiene varias ramas, que siguen la misma fórmula: comprar o producir barato y vender caro, a plazos. 

			La rama financiera, Grupo Elektra, se dedica a la venta a crédito y al cobro de comisiones. Su industria de entretenimiento, TV Azteca, produce programas de bajo costo para comercializar espacios a anunciantes y políticos. Su rama de telecomunicaciones, Totalplay, provee servicios de internet a particulares y gobiernos con altos márgenes de ganancia. Sus empresas energéticas son contratistas de la Comisión Federal de Electricidad (cfe) y de Pemex. Sus inversiones en minas de cobre y oro generan plusvalías de millones de dólares que terminan en paraísos fiscales. Con este modelo, Ricardo Salinas Pliego ha amasado una fortuna dispersa en una nebulosa de compañías en México y otros países, dedicadas a diversas actividades. Para este libro, contabilicé 450 sociedades activas o desaparecidas en México, Países Bajos, Estados Unidos, Panamá, Guatemala, Honduras, Colombia, Reino Unido, España, Luxemburgo, Hungría, Chipre, Uruguay, Brasil, El Salvador y Perú.

			

			Aunque el hombre es más famoso por TV Azteca, su ventana hacia la sociedad, la mayor parte de su fortuna viene del sector financiero. Al cierre de 2022, Grupo Elektra se vanagloriaba de tener 4 990 tiendas Elektra1 o sucursales de Banco Azteca en México.2 Una tienda Elektra típica está instalada en una zona popular; en sus esquinas están las taquillas de Banco Azteca, donde la gente hace cola para pedir préstamos, para sacar efectivo de las remesas enviadas por un familiar en Estados Unidos o, en los primeros años de Andrés Manuel López Obrador en la Presidencia, para obtener recursos de uno de los programas sociales implementados por el gobierno federal. En los estantes se exhiben aparatos electrodomésticos, celulares, motocicletas Italika, ropa, colchones y muebles, cuyas etiquetas anuncian pagos semanales que parecen al alcance de la mayoría. Poca clientela podría desembolsar de un golpe el precio de contado, que aparece en carácteres minúsculos. 

			Aparte, ese no es el negocio: Elektra no busca vender un teléfono celular; lo quiere hacer a crédito, con plazos semanales que disparan el monto del aparato hasta el doble. En abril de 2023, un iPhone 12 costaba 14 000 pesos de contado, pero Elektra ofrecía una opción para llevarse el aparato con un enganche de 10% y un plan para pagar 263 pesos semanales durante los siguientes 22 meses. Al final, el cliente habrá gastado 26 650 pesos en el dispositivo, cerca de dos veces su precio de contado. Para la tienda, el margen es gigante, y ha aplicado este modelo desde hace más de siete décadas: “Lo que nos costaba 1 450 pesos lo convertíamos en 3 245 pesos”, calculaba Hugo Salinas Price, el padre de Ricardo Salinas Pliego, cuando Elektra empezó las ventas individuales de televisiones, en 1954.

			En la estrategia comercial de Grupo Salinas, el crédito no sirve como una ayuda para que los clientes puedan satisfacer sus necesidades de consumo, sino lo contrario: la mercancía sirve de anzuelo para cobrar créditos con tasas de interés leoninas. Así, de los 164 691 millones de pesos de ingresos que Grupo Elektra reportó en 2022, 60% provenía del cobro de intereses. Los préstamos de Banco Azteca siguen la misma lógica: en octubre de 2023, un crédito de 23 000 pesos, a pagar en poco menos de tres años, terminaba costando 59 000 pesos, un monto 2.5 veces superior.

			

			“¿Qué significa la usura? Técnicamente significa prestar con intereses. Pero ahora en este mundo significa que presta demasiado caro. El usurero presta demasiado caro. Yo lo que les digo es, bueno, si yo tengo 23 millones de clientes que les parece que el precio del crédito está muy bien, ¿ustedes como quiénes son para criticar a las 23 millones de personas sus gustos? Lo que pasa es que la gente que me critica es de plano ignorante, porque le parece alta una tasa de 50%, pero lo que pasa es que el crédito es miniatura, es de 5 000 pesos, me entiendes, y 50% son 2 500 pesos. Si te cobran 50% sobre una hipoteca de 10 millones de pesos, serían cinco millones de pesos, muy diferente, ¿no? Entonces no puedes comparar tasas a través de montos”, comentó Salinas Pliego en un programa.

			En su comentario, omitió un punto esencial: para muchos, los créditos de Elektra representan la única vía para acceder a los bienes de consumo de la clase media. Durante décadas, los bancos mexicanos han peleado por la pequeña población rica del país, pero no por la masa de personas con ingresos bajos o medianos, ya sean trabajadores en “subempleos” o “comerciantes, empleados de gobierno, vendedores, técnicos, obreros calificados y maestros [pasando por] taxistas, choferes, ambulantes, mensajeros, cobradores, maquiladores u obreros”.3 Banco Azteca ha ocupado este hueco: al convertirse en el “banco de los pobres”, ha cobrado tasas de interés exorbitantes a millones de personas sin tener competencia. “Hay gente que dice: Es que el crédito es muy caro. Perfecto, nadie está obligado a tomarlo. Pero el crédito más caro es el que no te dan, y no hay que olvidarnos de eso”, reflexionaba su dueño en octubre de 2017, en la celebración de los quince años de Banco Azteca.

			Cobrar a cualquier costo

			Los clientes de Elektra están cautivos por los créditos. A través de campañas de publicidad que la hacen ver como una compañía generosa, Elektra incentiva a sus compradores a contratar más y más deudas para llevarse productos de la tienda. Pero cuando estos ya no pueden pagar o se retrasan, los vendedores dejan su lugar a cobradores, en call centers o a pie, quienes emprenden operaciones de hostigamiento para recaudar los pagos retrasados, más unos intereses moratorios de hasta 180% anuales.

			

			Las prácticas de cobranza de Elektra se han perfeccionado con el tiempo. Hugo Salinas Price narró cómo, en la década de 1950, “en una ocasión entró un cobrador a una casa en Puebla, acompañado del actuario del juzgado para recoger algo con qué garantizar el pago de una cuenta. Entre otras cosas, el cobrador vio una dentadura postiza, y al punto la recogió. ¡Con razón sonaban las campanas cuando llegaban los de Elektra! También recuerdo que causó risas en contabilidad, cuando se averiguó por qué reportaba la tienda de Guadalajara como gasto ‘maíz para los guajolotes’: se había recogido en pago de un adeudo… un lote de guajolotes”.

			En diciembre de 2002, Javier Sarro Cortina, entonces director general de Grupo Elektra, indicaba en entrevista con Expansión que, gracias a la instalación de una tecnología informática de punta, “nos lleva solo siete días detectar un moroso”. Y presumía que Banco Azteca tenía la información personal de sus entonces 2’634 000 clientes: “tiene registrados uno a uno a los integrantes de su familia, ha visitado su casa, recabado opiniones de sus vecinos, sabe cuánto y cómo ganan de acuerdo al empleo y la colonia en la que viven (un dato de valor, teniendo en cuenta que 60% de su cartera vive de empleos informales)” (Expansión, 2011a).

			Actualmente, la empresa cuenta con ocho mil cobradores propios “en el campo” y otras 2 500 compañías que manejan los “créditos vencidos” en su nombre, a cambio de una comisión. Varios de ellos utilizan métodos gansteriles para obligar a los deudores a pagar: las cartas y mensajes de texto que envían supuestos “licenciados” contienen amenazas de embargo o demandas, a menudo escritas en mayúscula, negritas, subrayado o de color rojo, como: “despojo de propiedad dentro de 5 horas; asuma las consecuencias ante su negativa de pago”.

			En ocasiones, cuadrillas de cobradores en motocicleta van de puerta en puerta para pedir el dinero, exigiendo montos inverosímiles para espantar a los deudores y obligarlos a pagar de más. “No he podido pagar por cuestiones de salud y diario a todas horas vienen a buscarme para intimidarme, y ya no sé qué hacer, me estoy poniendo peor por lo mismo”, denunció un cliente en septiembre de 2023 en una página de Facebook de víctimas de los métodos de cobranza de Grupo Elektra.

			

			En 2020, la Comisión Nacional para la Protección y Defensa de los Usuarios de Servicios Financieros (Condusef) recibió 3 872 quejas relacionadas con Banco Azteca por abusos cometidos por despachos de cobranza, las cuales incluían amenazas e intimidaciones al “deudor, familiares, compañeros de trabajo o cualquier otra persona que no tenga relación con la deuda”. Con su promedio de diez denuncias cada día, Banco Azteca ocupó el primer lugar en quejas a nivel nacional ese año.

			De hecho, en el momento más álgido del primer confinamiento por el covid-19, Grupo Elektra contrató a 500 cobradores extra y a “agentes de cobranza especializados” para “fortalecer la cobranza”. Reforzó su músculo para reclamar a la gente sus pagos pendientes cuando gran parte de la economía estaba paralizada. “Como resultado, la mayor parte de los acreditados mantuvieron sus pagos semanales de manera regular”, celebró Grupo Elektra en su informe anual 2021.

			En otra ocasión, Ricardo Salinas Pliego se lanzó contra un usuario de redes sociales, quien se quejaba de un maltrato por parte de cobradores: “es tarjeta de crédito animal… no es tu dinero, es el mío y te lo presto […] luego cuando uno va se quejan y dicen ‘es mi tele, no te la lleves’”.

			Un patrón muy acaudalado

			Esta es la cara de Grupo Elektra hacia el exterior. Al interior, las cosas no son mejores. Todavía en plena pandemia, y en desacato a las medidas de urgencia dictadas por el gobierno federal, el tercer hombre más rico del país despidió a cerca de diez mil personas de un tajo, en un momento en que conseguir un trabajo era prácticamente imposible. Al mismo tiempo, obligó a sus empleados a apersonarse a sus centros de trabajo para mantener el negocio en marcha. Negarse era imposible: en las empresas de Grupo Salinas, menos de 9% de sus trabajadores está sindicalizado, y los sindicatos que manejan los contratos colectivos están vinculados a la Confederación de Trabajadores de México (ctm) y la Confederación Revolucionaria de Obreros y Campesinos (croc), emanadas del corporativismo priista, cuyos líderes charros, como Salim Kalkach Navarro,4 sirven a los intereses patronales antes que a los derechos de los trabajadores.

			

			En la maquinaria corporativa de Grupo Salinas, cualquier empleado es una pieza sustituible y de bajo costo. A pesar de la reforma que prohibió el outsourcing en 2021, Grupo Elektra siguió subcontratando una parte sustancial de sus trabajadores. Aprovechando un hueco de la reforma, que permite la “subcontratación de servicios especializados”, registró algunas de sus subsidiarias como “contratistas de servicios especializados u obras especializadas”,5 con lo que mantuvo vigente el outsourcing en detrimento de sus empleados.

			Durante un programa de promoción con el youtuber Escorpión Dorado, el empresario visitó una tienda Elektra y posteriormente aseveró que “el promedio de las personas que vimos ahí han de estar en 2 000, 3 000 pesos a la semana. Sí, es poco. Pero también ¿qué opciones tienen? Si tuvieran una opción mejor estarían allá”. Una revisión de los contratos colectivos y los anuncios de trabajo de las empresas de Grupo Salinas muestran que el grueso de su base de trabajadores recibe el salario mínimo, con bonificaciones semanales cuyo monto varía en cada ocasión; trabaja 48 horas por semana, tiene vacaciones de ley y recibe el aguinaldo mínimo.

			Ricardo Salinas Pliego, por su parte, tiene una fortuna que la revista Forbes evalúa en 13 100 millones de dólares en 2023. 

			En 2019, el multimillonario reportó 415’444 000 pesos de ingresos ante el Servicio de Administración Tributaria (sat), es decir, poco más de 21 millones de dólares.6 Una suma equivalente a 1 292 veces el salario anual promedio de los mexicanos, pero a años luz de su patrimonio y de los movimientos de capital de sus sociedades esparcidas por el mundo.

			

			De este monto, informó que recibió 1’311 000 pesos como salario, 89’179 000 pesos como “servicios profesionales”, 278 millones de pesos como pago de dividendos —de Grupo Elektra, Grupo México, Industrias Peñoles, TV Azteca y Actinver, de los cuales tiene acciones— y otros 45’672 000 pesos en “demás ingresos”, de los cuales no indicó el origen. 

			En el video con el Escorpión Dorado, Ricardo Salinas Pliego presumió una larga historia de éxito en los negocios; sin embargo, puso poco énfasis en su punto de partida, que comparte con la mayoría de los multimillonarios: una herencia. En 1987, con tan solo 32 años, el empresario sustituyó a su padre en la dirección general de la cadena de tiendas de electrodomésticos Elektra, fundada por su abuelo con dinero de su bisabuelo.

			“¡Gracias, papá!”

			La élite regiomontana

			Aunque nació en la Ciudad de México, el 19 de octubre de 1955, Ricardo Salinas Pliego tiene sus raíces en la élite político-empresarial de Nuevo León (Palacios, 2018). El origen de la fortuna familiar se remonta a una fábrica de camas de metal llamada B. Salinas y Cía., fundada en Monterrey por su bisabuelo Benjamín Salinas Westrup y el cuñado de este, Joel Rocha Barocio, en 1906 (Sali-nas Rocha, 1992, p. 155). Salinas Westrup era hijo de Jesús María Salinas Garza, un comerciante de telas protestante y masón —miembro de un viejo linaje empresarial, instalado en el norte del país desde la colonia—, y de Alice Westrup, hija de migrantes ingleses, también protestantes, que llegaron a México en el siglo xix.

			En un inicio, la empresa era un taller de tamaño humilde, que había empezado a fabricar en serie una cama matrimonial diseñada por un herrero vecino, e inspirada en modelos que Salinas Westrup había visto en España. El 28 de diciembre de 1917, luego de los tiempos agitados de la Revolución Mexicana, los cuñados abrieron una empresa concentradora llamada Salinas y Rocha, SA, que pronto se dedicaría a la fabricación de muebles en general. 

			

			Irma Salinas Rocha, hija de Benjamín Salinas, señaló en un libro de memorias (1992) que esta compañía era una “empresa de empresas”, una “suerte de holding, con lo cual se adelantaban a formas de administración productiva en nuestro país, que muchos años después otros empezarían a ensayar”. Recordó que su familia estaba muy unida al mundo político regiomontano, pues su tío abuelo, su abuelo y su tío —todos llamados Jesús María Salinas— tuvieron cargos públicos, hasta que el último, Jesús María Salinas Westrup, El Güero Salinas, un hombre con ideas socialistas y liberales, llegó a ser alcalde de la ciudad industrial entre 1927 y 1928.7 Joel Rocha, el socio de su padre, también estuvo metido en la política, como alcalde primero suplente del ayuntamiento y, después, como presidente de la Cámara de Comercio. Ahí, enfrentó al gobierno de Emilio Portes Gil por la federalización del artículo 123 constitucional, y abogó por los intereses de los industriales contra la instauración de contratos colectivos y la sindicalización obligatoria; para mover sus intereses y los del patronato regiomontano, creó la derechista Acción Cívica Nacionalista.

			En la década siguiente, los cuñados implementaron nuevos procesos industriales en sus empresas para producir en masa, diversificar su producción a los muebles8 y aplastar a la competencia. En el inicio de la década de 1920, abrieron una primera tienda en Monterrey, donde ofrecían sus productos a familias modestas mediante la venta en abonos. La práctica, común entre los comerciantes de origen árabe y ruso en Monterrey, consiste en vender un producto con un primer pago de “enganche”, seguido por una serie de pagos más pequeños con intereses.

			Irma Salinas Rocha recordó que su padre y su tío presumían su empresa como “el banco de los pobres”. Colocaban publicidad en los periódicos o la colgaban en la fachada de su fábrica; nunca presentaban el precio de contado, inalcanzable para sus clientes, sino el abordable costo semanal. El sistema fue un éxito, y en escasos años expandieron sus tiendas a otros estados del norte del país.

			

			“Haz negocios con los pobres”

			Según Irma Salinas Rocha, su padre y su tío consideraban que la venta en abonos era una manera de “ayudar a los demás”, alineada con los dogmas protestantes y la masonería. Aparte, los empresarios se habían dado cuenta de que las familias vulnerables solían ser más cuidadosas de sus finanzas y, por lo tanto, más responsables en el pago de sus deudas: “Haz negocios con los ricos y te harás pobre; haz negocio con los pobres y te harás rico”, decía Benjamín Salinas.

			El modelo era rentable, pues abría las puertas a un enorme mercado de consumidores, menospreciado por las grandes cadenas comerciales. Paradójicamente, en el modelo de venta en abonos, los clientes de menores recursos terminan pagando un producto a un precio mucho más elevado que quienes lo compran de contado. A mediados de la década de 1930, por ejemplo, Salinas y Rocha vendía un colchón a 35 pesos de contado y a 50 pesos en abonos, 43% más caro.

			Este esquema no era novedoso en el mundo. En Francia, un comerciante parisino llamado Georges Dufayel había implementado en 1890 un modelo basado en la venta masiva de productos por catálogo y a crédito, respaldada por campañas de publicidad que invitaban a la clase obrera a acceder a los nuevos bienes de consumo. Sus empleados trabajaban bajo condiciones deplorables y un ejército de agentes revisaba la solvencia de los clientes para dejarlos salir de la tienda con el producto tras el pago de 20% de enganche. A pesar del desprecio que sufrió de la vieja burguesía parisina, Dufayel tuvo tanto éxito que su tienda, “Les Grands Magasins Dufayel”, ubicada en un barrio popular de París —a diferencia de su competencia, instalada en los beaux quartiers—, se convirtió en uno de los centros comerciales más grandes del mundo. Incluía un teatro, una sala de conciertos y un jardín de invierno, donde cabían alrededor de tres mil personas. Hasta su muerte, en 1916, el hombre era uno de los millonarios más acaudalados de Francia; poseía una de las casas más caras y ostentosas de París, así como residencias secundarias y hasta un yate.

			Este modelo también tuvo éxito para Salinas y Rocha, cuyos dueños amasaron una fortuna. Consciente de que las nuevas generaciones tendrían que tener un pie en ambos lados de la frontera, Benjamin Salinas Westrup mandó a su hijo Hugo Salinas Rocha a estudiar a Estados Unidos.9 De regreso en México, en 1930, este reorientó parte de la estructura de Salinas y Rocha hacia la Ciudad de México, especialmente en una primera tienda ubicada en el número 12 de la calle de Palma, donde diversificó los productos y buscó competir con los gigantes locales, como El Puerto de Liverpool o Sears.

			

			Durante su paso por Estados Unidos, Hugo Salinas Rocha se convenció de la necesidad de darle más espacio al comercio y de ingresar al mundo financiero: con las ganancias de la venta en abonos, impulsó la compra de acciones de grandes empresas que cotizaban en Wall Street y se habían desplomado con la crisis financiera de 1929. Las compró de remate y las revendió a un precio “infinitamente superior” (Salinas Rocha, 1992, p. 347). Los cuñados también aprovecharon los estragos de la “gran depresión” en México para absorber las mueblerías que quebraban una tras otra y en diciembre de 1936 crearon la Financiera del Norte, SA, que décadas después se convertiría en el Banco Serfin. Salinas Westrup se volvió, además, accionista de Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, que tenía su planta siderúrgica en el centro de la capital neoleonesa.

			En la década de 1940, el centro neurálgico de Salinas y Rocha se había desplazado de Monterrey a la Ciudad de México. Se enfocaba cada vez más en un sector de la población menos precario y en pleno ascenso social, pero todavía rechazado por las viejas instituciones de crédito y excluido de las grandes tiendas departamentales.

			A la muerte de su padre, en 1947, Hugo Salinas Rocha asumió la dirección general de Salinas y Rocha con su primo, Joel Rocha Garza; recibió 20% de acciones y sus tres hermanos se quedaron con 10% cada uno. Su tío, Joel Rocha Barocio, conservó el otro 50% de participación. 

			Hugo Salinas Rocha era un empresario de hueso colorado, quien vivía por y para sus negocios, y trabajaba sin descansar; su primo estaba más interesado en la mundanidad. El primero se convirtió en el cerebro de Salinas y Rocha, y aprovechó el monopolio natural de la compañía para convertirla en la mueblería más grande de América Latina.

			

			Su pasión por el dinero, sin embargo, lo llevó a cometer abusos para beneficiar a una empresa suya llamada Elektra.

			Elektra y la televisión

			A finales de la década de 1940, Hugo Salinas Rocha se había asociado con el estadounidense Donald Stoner para fundar la empresa Radiotécnica, SA, dedicada a la fabricación de radios y televisiones. Empezó como una maquiladora ubicada en una casa habitación vieja de la Ciudad de México, en la cual unos 50 obreros ensamblaban radios de mesa y consolas diseñadas por un ingeniero de confianza del empresario.

			En octubre de 1950, Hugo Salinas Rocha decidió “extinguir” Radiotécnica y sustituirla por una nueva empresa, llamada Elektra Mexicana, SA, instalada en la colonia Nueva Santa María, en un local que había tomado de una de las bodegas de Salinas y Rocha. La maniobra buscaba evadir el pago de cuotas patronales. “No hubo acta de defunción en forma”, narró Hugo Salinas Price en su libro autobiográfico Mis años en Elektra: “se escabulló Radiotécnica dejando sin pagar ciertos saldos a favor del Seguro Social, y renació bajo una nueva identidad, la flamante Elektra Mexicana, SA. Durante años destruíamos papeles con membrete de Radiotécnica porque el Seguro Social nos cazaba como ‘patrón sustituto’ para cobrar adeudos con recargos. Siempre aparecían los malditos papeles”.

			Terminaba 1952 y Hugo Salinas Rocha, todavía director de Salinas y Rocha, catapultó a Salinas Price como gerente general de Elektra. Junior regiomontano, formado también en Estados Unidos y posteriormente en el Tecnológico de Monterrey y en la Universidad Nacional Autónoma de México (unam) —sin terminar ninguna de sus carreras—, Salinas Price había entrado a trabajar para su padre con apenas veinte años de edad. Pese a su corta edad y su inexperiencia, llegó directamente a ser gerente en Elektra.

			

			“Creo que salgo sobrando ahí, pero es mejor que nada. Papá me ofreció un sueldazo […] soy el niño-gerente de Elektra”, planteó el hombre en 1952, en una carta que envió a su prometida, Esther Pliego Muris. En su libro, Salinas Price confesó su escaso talento para hacer dinero —“mis dotes gerenciales eran pocas o nulas”—, y cierto síndrome del impostor por ser el hijo del patrón. “Esther, yo no nací para negociante, y me desagrada todo esto”, dijo en otra carta. 

			Aunque su hijo estaba formalmente al frente de Elektra, Hugo Salinas Rocha decidía los rumbos del negocio. En 1953, importó piezas de televisores de Estados Unidos, y los mandó ensamblar en la fábrica, que rápidamente empezó a hacer sus propios aparatos, los primeros de México. A pesar de ser de “mínima si no es que de pésima calidad”—según el propio Hugo Salinas Price—, los televisores se convirtieron en el gran negocio de la empresa.

			El modelo económico de Elektra se basaba en un conflicto de interés: como director general de Salinas y Rocha, Hugo Salinas Rocha ordenaba a la empresa adquirir aparatos y muebles en Elektra, de contado. Este modelo detonó un crecimiento desmedido de Elektra, hasta que, a partir de 1954, empezó a vender sus televisores y aparatos “puerta a puerta”, entrando en competencia directa con Salinas y Rocha.

			Ruptura en la familia

			Los Rocha, dueños de la mitad de Salinas y Rocha, se sintieron traicionados porque su primo utilizaba el negocio familiar para enriquecerse con Elektra, y exigieron su separación de la dirección general. El pleito derivó en una encarnada batalla legal entre primos, que llegó al ámbito penal. “Esto es Waterloo”, dijo Roberto Salinas Price a su hermano Hugo. Joel Rocha Barocio tuvo que intervenir, con una decisión drástica: en febrero de 1961, ordenó la salida de Hugo Salinas Rocha y de Joel Rocha Garza (su propio hijo) de la dirección del grupo.

			Aunque Rocha nombró un incondicional de Salinas Rocha en la dirección, y dejó a este 20% de acciones —con todo y jugosos dividendos en el futuro—, la ruptura enojó mucho al empresario, quien se negó durante años a perdonar a sus primos. “Mi padre había recibido un golpe del que jamás se recuperó. Yo temía por su vida”, recordó Salinas Price.

			

			Tras su expulsión, Hugo Salinas Rocha se replegó en Elektra. Ahí, aplicó el mismo modelo de la empresa familiar, aunque con un obstáculo inicial: Salinas y Rocha dejó de comprarle aparatos, y las tiendas y ventas a crédito implicaban una gran cantidad de capital. Aun así, la empresa contaba con una fábrica de dos plantas de 700 metros cuadrados cada una, y era uno de los principales fabricantes de televisores en el país.

			Salinas Rocha consideraba que su marca era poco conocida, y dio un giro a Elektra: además de ensamblar las radios y los televisores, la empresa empezó a vender otros aparatos y muebles —como licuadoras, máquinas de coser, refrigeradores o camas— mediante créditos al consumo. Tres años después, abrió su primera tienda comercializadora, donde los clientes podían observar sus productos en las vitrinas antes de pasar a la caja, con la misma modalidad de abono que Salinas y Rocha. Quienes se atrasaban en los pagos sufrían el hostigamiento de una banda de cobradores que venían a recordarles sus deudas, a veces por la fuerza. “Pero es noble el mexicano, es noble. La mayor parte de la gente compra con la intención de pagar, no con la intención de quedarse con la mercancía sin pagar”, recordaría Hugo Salinas Price en 2020 (Sarmiento, s.f.).

			Salinas Price nunca fue presidente de Elektra, solo gerente y director general. El hombre siempre estuvo bajo la sombra de su padre; le interesaban más los temas monetarios y académicos que la administración de una compañía. En 1954, cuando se casó con Esther Pliego, no tuvo problema en abandonar Elektra seis meses para viajar a Europa, con dinero de su padre. De su unión nacieron seis hijos: Ricardo, Guillermo, Elisa, Esther, Rebeca y Norah Emilia, todos de apellido Salinas Pliego.

			A lo mucho, Salinas Price fue un buen administrador de Elektra; prueba de ello, aseveró: “jamás tuvo mi padre que poner dinero de su bolsa desde que entré a trabajar; eso sí, dio avales que nos fueron indispensables”. Estos avales le permitieron conseguir, en 1962, uno de los primeros préstamos directos de un banco de Estados Unidos —en este caso, Bank of America— a una empresa mexicana. Lo utilizó para abrir más tiendas —de 12 a 24—, y gracias a garantías que le otorgaba su padre pudo obtener más créditos, esta vez de bancos mexicanos.

			

			Un nieto prometedor

			Más que a su propio hijo, Hugo Salinas Rocha veía con interés el crecimiento de su nieto, Ricardo Salinas Pliego, en quien observaba una obsesión por los negocios muy parecida a la suya. Aunque su padre trabajaba en la Ciudad de México, el prometedor heredero había estrechado sus vínculos con la élite de Monterrey desde su adolescencia. Durante cuatro años, vivió en la casa de sus abuelos maternos en la capital de Nuevo León, donde se graduó en 1977 como contador público en el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey. Dos años después obtuvo una maestría en Finanzas en la Universidad de Tulane, una universidad privada de poco prestigio radicada en Nueva Orleans.

			En diciembre de 1980, tras un breve paso como auditor interno en Grupo Visa y como gerente de ventas internacionales en Brinkmann Corporation, donde se peleó con su jefe, el joven Salinas Pliego regresó a México y se coló en Elektra, donde su padre le dio un cargo en el Departamento de Importaciones. Se casó con Ninfa Sada Garza, una integrante de la poderosa familia Garza Sada, cuyo padre, Fernando Sada Malacara, era director de la empresa Celulosa y Derivados (Cydsa).10 De este primer matrimonio nacieron tres hijos en la década de 1980: Benjamín, Ninfa y Hugo Salinas Sada, los herederos actuales del emporio de Grupo Salinas.

			Tras asumir su cargo en Elektra, Salinas Pliego empezó a importar televisores de Corea del Sur —con dinero de su abuelo— y a venderlos por un precio mucho mayor, marcando la pauta de lo que sería Elektra en el futuro: una cadena de tiendas, con ventas de productos electrónicos. “[Ricardo] tenía mucha audacia; yo siempre fui menos desprendido de los hechos, sino que ya por los años piensa uno en las consecuencias humanas, en que va uno a causarle a mucha gente sus problemas, pero el hombre de negocios exitoso no puede estarse tentando el corazón para todas estas cosas, toma las decisiones que sean necesarias para el bienestar de su grupo, no personales, sino de su grupo, es el pastor”, planteó Salinas Price en 2020. 

			

			Al poco tiempo de la llegada del junior, en el equipo directivo estalló una nueva crisis de gravedad. Al igual que Salinas y Rocha, Elektra se financiaba en dólares, y cuando sucedió la devaluación del peso, en 1982, la empresa se derrumbó. Necesitado de liquidez, Hugo Salinas Rocha preguntó entonces a sus familiares en Salinas y Rocha si les interesaba absorber Elektra y sus 24 tiendas por cinco millones de dólares. Salinas y Rocha, igual de quebrado, rechazó la oferta.

			Ante esta situación, Hugo Salinas Rocha ideó un plan bribón: desde el más absoluto secreto, a espaldas incluso de los ejecutivos de Elektra, fraguó un proceso de suspensión de pagos. “Solo tres o cuatro personas sabían lo que traíamos entre manos”, narró Salinas Price. Una medida así permitiría a Elektra congelar el pago de sus deudas durante tres años, sin causar intereses, y a la par podría seguir cobrando los créditos y vendiendo sus productos de contado. Al terminarse este plazo, la inflación habría aumentado tanto que la deuda inicial habría perdido 75% de su valor, y le sería muy fácil pagarla. Evidentemente, durante este tiempo los proveedores y los bancos se verían seriamente afectados.

			Los Salinas lograron que un juez de la Ciudad de México declarara la suspensión de pagos, el 26 de septiembre de 1983. “Hasta el fin de mis días pesará sobre mí la carga moral de esta medida”, escribió Salinas Price. La jugada “cayó como relámpago sobre nuestros acreedores” y causó un profundo daño al interior de la empresa, cuyos directivos eran, en cierto grado, amigos de los proveedores. En Estados Unidos, los bancos enfurecieron por el incumplimiento de pagos, y durante años Elektra estuvo excluida del mercado de dólares. La suspensión de pagos generó un enorme balón de oxígeno para la empresa, cuyos márgenes de ganancia se dispararon. Además, Hugo Salinas Rocha y Hugo Salinas Price habían hecho “algunas reservas en el extranjero” —según el segundo—, que les sirvieron para relanzar Elektra.  En medio de un paisaje desolado de compañías quebradas, esta no reembolsaba sus deudas, pero pagaba a tiempo, lo que obligaba a sus antiguos proveedores a surtirle de nuevo. “Me dio gran satisfacción ser, por primera vez en mi vida, el mejor pagador de México”, comentó Salinas Price con un dejo de ironía. “Con el flujo de efectivo se abrieron nuevas tiendas y se continuó con una política de ventas sumamente agresiva”, recalcó.

			

			Esta situación continuó hasta que, en 1987, Hugo Salinas Price anunció, de manera intempestiva, en un Consejo de Administración de Elektra, que dejaba la dirección general a su hijo.

			“El propio Ricardo no se la esperaba. Me dio un abrazo y me dijo: ‘¡Gracias, Papá!’”, recordó.

			El legado del padre

			De su padre, Ricardo Salinas Pliego no solo heredó Elektra, sino también un molde ideológico inspirado en la corriente de pensamiento de Henry Ford, Friedrich Hayek o Ludwig von Mises. Hugo Salinas Price era un anticomunista feroz, profundamente anti-Estado, abiertamente enemigo del sindicalismo y muy hostil frente al pago de impuestos. En su autobiografía, narró que en una ocasión publicó una oda a la evasión de impuestos, donde planteó que “los individuos que huyen al extranjero a colocar ahí sus capitales están haciendo una labor patriótica, pues están conservando la semilla que servirá para la siembra futura”.

			Tras el triunfo de la revolución cubana, en 1959, Salinas Price entró de lleno en el “activismo” de ultraderecha. Con su amigo Agustín Navarro Vázquez, creó un “grupo de choque de jóvenes a efecto de contrarrestar el terror de la izquierda entre estudiantes”, llamado Movimiento Universitario de Renovadora Orientación (muro), un organismo de fachada de El Yunque, como lo documentó el periodista Álvaro Delgado en su libro El Yunque, la ultraderecha en el poder, cuyos adherentes practicaban artes marciales. 

			También financió el embrión de lo que sería un partido de ultraderecha, la Unión Nacional Independiente Democrática (unid), donde conoció y se hizo amigo de Jorge Siegrist Clamont. Este personaje subyugó a Salinas Price, y lo convenció de financiar su agrupación política, el Partido Nacionalista de México. El “activismo” de Siegrist lo llevó a la cárcel de Lecumberri, donde Salinas Price le siguió aportando dinero, y a su salida fundó la Revista Nacional, un panfleto financiado —también— por el gerente de Elektra. En él, Siegfried escribía artículos que “tomaban un carácter más y más filonazi”, reconoció Salinas Price, quien aseveró que gastó en los movimientos de ultraderecha “el equivalente de una gran casa en Acapulco con todo y yate”. 

			

			Salinas Pliego también recibió de su padre una profunda animadversión por los sindicatos. En su libro, Salinas Price recordó con tono de burla cómo rompió una huelga en 1978, en la cual los trabajadores del almacén central protestaban contra los maltratos laborales en Elektra. Ante el rechazo de la dirección de negociar, “se colocaron las odiosas banderas rojinegras”, narró. En lugar de negociar, Salinas Price armó, con su equipo administrativo, una “operación cóndor” para derrocar al sindicato: formaron una nueva compañía, que instalaron al lado del almacén, y durante siete meses vaciaron sus bodegas, por una puerta trasera, logrando así vender sus productos. Al final, despidieron a los líderes y desaparecieron la empresa. Hugo Salinas Price terminó convencido de que el pueblo se pone a “armar borlotes” cuando tiene buenas condiciones de vida.

			Aunque se reivindique más como liberal que como religioso, Ricardo Salinas Pliego también asumió los vínculos de su padre con la Iglesia católica. Como muchos en la élite regiomontana de la década de 1990, fue cercano al padre Marcial Maciel Degollado, fundador de los Legionarios de Cristo, y sigue siendo un interlocutor de esta orden religiosa, a cuya Universidad Anáhuac acude con cierta frecuencia para dar charlas. También ha mantenido una buena relación con la Arquidiócesis Primada de México, a la que “donó” una aplicación móvil en 2022: se llama Iglesia Digital y busca “poner los servicios de la Iglesia al alcance de la mano de los usuarios”. Además de transmitir las misas y de difundir la revista Desde la Fe, la aplicación incluye un “botón sos para contactar a un padre en cualquier momento”. TV Azteca siempre ha abierto sus canales a programas católicos, desde el melodrama Cada quien su santo hasta los programas El pulso de la fe, conducidos por Roberto O’Farrill, miembro de la Orden de Malta.

			

			Los incondicionales

			Rápidamente, Ricardo Salinas Pliego imprimió su propia huella en Elektra. Desde que asumió las riendas de la empresa, se rodeó de un círculo de varones, en su mayoría jóvenes, que le serían incondicionales y operarían bajo su sombra durante las siguientes décadas.

			El principal es Pedro Padilla Longoria, un hombre nacido en 1965, licenciado en Derecho por la unam y dotado de una mente calculadora. Su padre, José Antonio Padilla Segura, era un destacado político del pri, quien había sido secretario de Comunicaciones y Transportes de Gustavo Díaz Ordaz, senador por San Luis Potosí y director de empresas paraestatales, incluyendo Altos Hornos de México. Ricardo Salinas Pliego nombró a Pedro Padilla director jurídico de Grupo Elektra en 1989, con tan solo 24 años, y en 1993 lo catapultó a la presidencia ejecutiva, con un asiento en el Consejo de Administración. A partir de ese momento, Padilla no dejó de jugar un papel central en las operaciones públicas y privadas de su jefe. Se trata del personaje más importante en el entorno del multimillonario, partícipe de toda su estructura financiera y de sus transacciones no públicas. En el grupo original de Salinas Pliego, que se mantuvo unido durante las siguientes décadas, estuvieron también Joaquín Arrangoiz Orvañanos, su primo Rodrigo Pliego Abraham, Jesús Morales Aguilar, José Ignacio Suárez, Guillermo Eduardo Zubiaur Cardona, José Luis Rodríguez Cervantes, José Luis Riera Kinkel y Adrián Steckel Pflaum, así como los abogados Gabriel Roqueñi Rello y Francisco Xavier Borrego Hinojosa.

			Al frente de Elektra, el nuevo jefe aceleró el cambio del modelo de la empresa: instaló sistemas informáticos para racionalizar la gestión de los almacenes, cerró las últimas fábricas, abrió más tiendas e importó radios y televisores de países asiáticos para venderlos a crédito, como lo hacía su abuelo en Salinas y Rocha. “Alguien, qué bueno, tiene que vender Mercedes-Benz o trajes Armani, pero a mí eso no me llama la atención. La experiencia acumulada durante muchos años nos da ventajas en el mercado masivo, el cual conozco muy bien, me gusta, lo entiendo y con mucho gusto nos dedicamos a traerle progreso a las clases populares”, comentó el empresario años después a Expansión.

			

			Décadas más tarde, el magnate trató de reescribir su historia para inferir que tuvo un origen modesto: afirmó, en entrevista con el youtuber Escorpión Dorado, que era un “humilde empresario que vivía en Rancho San Francisco y me echaba una hora y media para llegar a Iztapalapa, a las oficinas de Elektra; todos los días me hacía una hora y media en coche, no sabes qué joda, y muchas veces sin chofer. ¡Ah, qué difícil! […] Cuando yo empecé a trabajar, yo llegué aquí en 1981, en 1982 nos quedamos en la miseria, y todos pobres […] Afortunadamente mi papá me había regalado una casa, entonces tenía donde vivir, pero ¡caray! ¿Qué esperanzas de salir de viaje? No me alcanzaba ni para pagar una botella de whisky, con esto te digo”. Y agregó: “Mi abuelo tenía dinero porque, afortunadamente, había guardado su dinero en Suiza”.

			Hasta la fecha, permanece una incógnita sobre el inicio de Ricardo Salinas Pliego en Elektra. Al poco tiempo de tomar las riendas de la empresa familiar, lanzó un plan de expansión masiva: en escasos años, Grupo Elektra tenía 200 tiendas —contra poco más de cincuenta cuando asumió la dirección—, y abría decenas cada año, mientras sus ventas se disparaban de 20 a 25% al año. En aquel entonces, su dueño era poco conocido y hasta cierto punto menospreciado por las dinastías empresariales de la capital, que lo reducían a un vendedor de licuadoras. La empresa tenía escasos recursos propios, insuficientes para financiar la apertura de tantas tiendas.

			El crecimiento de Elektra coincidió con el arranque del sexenio de Carlos Salinas de Gortari. Y fue en su administración cuando Ricardo Salinas Pliego se convirtió en multimillonario, gracias a unas alianzas muy provechosas con el círculo del presidente.

			

			De Salinas para Salinas

			Imevisión, el ascenso al poder

			Los hombres del presidente

			Ricardo Salinas Pliego llegó a Elektra con la mente formada en Estados Unidos en la década de 1980, en plena expansión del sector financiero. En un mundo dominado por el mito de una “mano invisible” que regularía naturalmente los mercados, la bursatilización y el dinero fácil parecían recetas mágicas. Las fuerzas del capitalismo habían derrocado a las del bloque soviético, y los gobiernos aplicaban las fórmulas neoliberales que los economistas de la Escuela de Chicago habían teorizado. 

			En México, esta ola llegó a Los Pinos con el presidente Miguel de la Madrid y continuó durante el sexenio de su sucesor, Carlos Salinas de Gortari. Ambos dedicaron sus mandatos, de 1982 a 1994, a privatizar miles de bancos y paraestatales. Bajo el planteamiento de que el Estado no sabe administrar una compañía, sus equipos sacaron cientos de empresas del giro gubernamental, ya sea porque eran pequeñas, porque perdían dinero o porque serían más rentables en manos privadas. 

			Cuando el sexenio de Salinas arrancó, en 1988, la revista estadounidense Forbes registraba a un solo multimillonario mexicano: Emilio Azcárraga Milmo, dueño de Televisa. Cuando terminó, la misma revista enumeraba 24, y México se había catapultado en el cuarto lugar de la lista de países con el mayor número de ultrarricos. En el mismo lapso, el número de pobres se había disparado, de 13 a 24 millones de personas, y el ingreso real promedio se había desplomado en 58.2%.

			

			Los nuevos integrantes de la lista de Forbes eran Carlos Slim Helú, Jorge Larrea Ortega, Ricardo Salinas Pliego, Alberto Baillères González, Eugenio Garza Lagüera, Pablo Aramburuzabala Ocaranza, Lorenzo Zambrano, Jerónimo Arango, Roberto González Barrera, Roberto Hernández Ramírez, Alfredo Harp Helú, David Peñaloza Sandoval y Javier Garza Calderón, quienes acaparaban 44 000 millones de dólares en conjunto, poco menos de 10% del pib de México. Aunque descendían de dinastías ya acaudaladas y poderosas, todos se habían enriquecido con las privatizaciones de Salinas de Gortari; treinta años más tarde, los mismos hombres —o sus hijos— siguen moviendo los hilos económicos y financieros del país.

			El mismo fenómeno sucedió en varias partes del mundo, donde llegó al poder una generación de políticos y economistas devotos del libre mercado. Durante el desmantelamiento de la Unión Soviética, el régimen de Mijaíl Gorbachov puso en marcha un plan de transición económica, en el que entregó las compañías públicas a empresarios cercanos. Esta política se conoció como perestroika —“reestructuración”, en ruso—. De la noche a la mañana, estos oligarcas se volvieron riquísimos. 

			El corresponsal en México de la revista Forbes observó un símil entre la situación de Rusia y la de México, y se le ocurrió un apodo para los nuevos multimillonarios amigos de Salinas de Gortari: la “salinastroika”.

			“Para triunfar en México, se tiene que coexistir sobre la base de una cooperación mutua y pragmática. El sector privado entero depende de los favores y concesiones del gobierno”, dijo Carlos Cabal Peniche, el mejor representante de la “salinastroika”. Cuando pronunció estas palabras, Cabal estaba prófugo de la justicia mexicana, escondido en Australia con una identidad falsa, por las malversaciones realizadas en Banco Unión, una institución financiera que había comprado al gobierno salinista.

			

			El clan de las privatizaciones

			En la antigua cárcel de Lecumberri, sede del Archivo General de la Nación, se encuentran las actas de reuniones y miles de hojas de informes, cartas y memorandos que sirvieron al círculo de Salinas de Gortari para examinar las empresas paraestatales susceptibles de ser privatizadas o disueltas.

			El destino de las empresas se decidía en pequeños conciliábulos. A veces, los casos eran resueltos en la Comisión Intersecretarial de Gasto Público, Financiamiento y Desincorporación (cigf), integrada por altos funcionarios de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público (shcp), pero los temas trascendentales de la llamada “modernización de la economía” se trataban en las reuniones del Gabinete Económico, en Los Pinos, donde Carlos Salinas de Gortari y Pedro Aspe Armella, titular de la shcp, tomaban las decisiones finales.

			Fue el caso, entre otros, de la venta de Teléfonos de México (Telmex), de los bancos y de las grandes paraestatales, las negociaciones del Tratado de Libre Comercio para América del Norte (tlcan), la reforma al sistema de jubilaciones, la nueva ley de minería, el lanzamiento del nuevo peso, el “programa de desregulación económica”, el “pacto de estabilidad y crecimiento económico” y la creación del eje turístico Cancún-Tulum.

			En octubre de 1990, el gobierno de Salinas de Gortari creó la Unidad de Desincorporación, a la que encargó los aspectos técnicos de las privatizaciones. Su director, Jacques Rogozinski Schtulman, era entonces coordinador de asesores de Pedro Aspe en la shcp, y había estudiado de cerca los procesos de privatización en diversos países del mundo, incluyendo el de las telecomunicaciones. 

			Las decenas de actas de las reuniones del cigf y del Gabinete Económico que consulté para este libro muestran que las privatizaciones fueron decididas por un puñado de tecnócratas que controló las riendas de la política económica en México en los siguientes tres sexenios: aparte de Salinas de Gortari y Aspe, solían participar Ernesto Zedillo, entonces secretario de Presupuesto, así como Guillermo Ortiz Martínez, Jaime Serra Puche, José Ángel Gurría Treviño y Francisco Gil Díaz, y a veces participaba Agustín Carstens. Nada menos que el presidente siguiente y los próximos cinco titulares de la shcp. 

			

			La privatización de las empresas públicas era un asunto masculino, con excepciones notables. Una era Ana Paula Gerard Rivero, entonces secretaria técnica del Gabinete Económico, quien además de su sólida formación académica y de su inteligencia vivaz, era muy cercana a Carlos Salinas de Gortari. De hecho, se casó con él en 1995, apenas entregado el poder a Zedillo. La mujer asistía, como representante del mandatario, a las reuniones del cigf, donde se afinaban los detalles de las privatizaciones y se analizaban los perfiles de las personas interesadas en adquirir las empresas.11 Los informes identificaban a los compradores por sus nombres.

			En otras palabras: el presidente Salinas de Gortari supervisó, personalmente o a través de sus íntimos, cada privatización importante; sabía quién estaba interesado y, coincidencia o no, muchos de ellos eran sus amigos. Como pocas personas en el país tenían el capital para comprar las empresas estatales, lo hacían los integrantes de dinastías ya muy adineradas, o las personas a quienes Carlos Salinas de Gortari había entregado los bancos en el arranque de su sexenio.

			Una oportunidad, muchos pretendientes

			Para Ricardo Salinas Pliego, la oportunidad se presentó en 1993. En el verano de ese año, el presidente de Grupo Elektra levantó la mano para adquirir el Instituto Mexicano de Televisión (Imevisión), una paraestatal que tenía la concesión de los canales 7 y 13, a nivel nacional, así como cadenas locales y un paquete de compañías. Para el gobierno de Salinas de Gortari, romper tres décadas de monopolio de Televisa y dar entrada a un nuevo actor privado en la industria de la pantalla chica abonaba a la imagen de un país moderno, en plena negociación del tlcan con Estados Unidos y Canadá.

			

			La orden de vender vino en una carta, fechada el 11 de julio de 1991: en ella, Fernando Gutiérrez Barrios, entonces secretario de Gobernación, ordenaba a Ernesto Zedillo la desincorporación de Imevisión de la administración pública federal, “mediante proceso de extinción y liquidación”. El tema fue tratado en una reunión del cigf el 24 de julio de 1991. “Únicamente faltan consideraciones de carácter político para desincorporar estas empresas, a lo cual no se opone la Secretaría de Gobernación”, plantearon los analistas. En diciembre de 1991, el gobierno empezó la liquidación de Imevisión, cuyos activos fueron colocados en un fideicomiso que, a su vez, fundó ocho compañías y, en 1992, creó una nueva razón social, llamada Televisión Azteca, SA de CV, a la que entregó los activos del canal 13.

			En el país, la televisión tenía un poder monumental, que seguía creciendo. La sociedad mexicana veía cada vez más la pantalla chica, es decir, la programación de una sola compañía: Televisa. En las cuatro décadas anteriores, la televisora había sido un pilar en la estructura del pri, partido que también avasallaba a la prensa escrita mediante el control sobre el papel, y mantenía las radios alineadas bajo la amenaza de quitarles sus concesiones. De la mano del presidente en turno, el imperio de Emilio Azcárraga Milmo marcaba las tendencias políticas, impulsaba ideologías y desactivaba otras, e imponía la agenda pública en prácticamente todos los sectores de la sociedad. El Tigre podía entrar a Los Pinos sin cita, y amasó una fortuna con su monopolio de televisión privada. De acuerdo con el historiador Andrew Paxman, en el año 2000 los niños mexicanos pasaban, en promedio, 1 500 horas frente al receptor cada año, contra apenas mil horas en la escuela. En aquel entonces, 80 millones de personas veían programas televisivos a diario.

			El 24 de marzo de 1993, Jacques Rogozinski y su equipo presentaron, ante la cigf, su estrategia para la privatización del “paquete” de medios de comunicación del gobierno: se trataba de reunir, en un solo bloque, los canales 13 y 7 (Televisión Azteca y las ocho empresas nacidas de la escisión de Imevisión), los cines de Compañía Operadora de Teatros (Cotsa) y Estudios América, y venderlos en una subasta. 

			

			El 19 de mayo se reunió la cigf, bajo la supervisión de Pedro Aspe. “Postores que calificaron para la licitación del paquete de medios de comunicación social”, planteaba el primer punto de la orden del día. En el acta aparecía una breve anotación de Ana Paula Gerard Rivero, redactada a mano y con tinta negra: “Resumir nota. (muy importante)”.

			Como lo solía hacer en las privatizaciones, el gobierno —en este caso, Rogozinski con el visto bueno de Aspe— entregó el aspecto técnico de la privatización a una institución bancaria, que fue el Banco Internacional. Uno de los integrantes del equipo del banco recuerda, en entrevista para este libro, que lo llamaron para supervisar la venta de Televisión Azteca, y le precisaron que el tema era “muy sensible” por su carga política. Cuenta que el propio Emilio Azcárraga Milmo se presentó ante Rogozinski y le preguntó cuánto pedía para que él comprara el paquete de medios públicos en ese instante. El titular de la Unidad de Desincorporación se negó. El equipo del Banco Internacional empezó a elaborar los análisis técnicos, el due diligence legal, la data room y el estudio de los posibles compradores, bajo la supervisión cercana de Carlos Salinas de Gortari y de su poderoso Jefe de Oficina, José Córdoba Montoya.

			Después de descartar la participación de inversionistas extranjeros, como Rupert Murdoch, el gobierno recibió y validó cuatro ofertas para el paquete de medios. Todas olían fuerte a salinismo: en un primer consorcio, llamado “Cosmovisión”, se habían aglutinado 29 socios, encabezados por los dueños de medios Trigio Javier Pérez de Anda y Javier Sánchez Campuzano, así como William Karam Kassab, fundador de la gasolinera Hidrosina. El segundo se llamaba “GEO Multimedios”, y estaba encabezado por el priista Omar Raymundo Gómez Flores, entonces presidente del Grupo Empresarial de Occidente y accionista mayoritario de Banca Cremi. Esta propuesta venía con una “alianza estratégica” potencial con Carlos Cabal Peniche, presidente de Banco Unión, donde era socio… William Karam Kassab, quien aparecía en la oferta de Cosmovisión. La tercera oferta venía de Corporación Medcom, un bloque de inversionistas encabezado por Adrián Sada González, presidente del recién privatizado Banco Serfin y por los concesionarios de radio Clemente Serna Alvear y Joaquín Vargas Gómez. La cuarta oferta juntaba a Ricardo Salinas Pliego y Francisco Aguirre Gómez, propietario de Grupo Radio Centro. Su propuesta tenía una peculiaridad: Nacional Financiera, un banco del gobierno, había solicitado un permiso para “colaborar como agente financiero de este grupo”, pero la Unidad de Desincorporación se lo había negado.

			

			Durante la reunión de ese día, los integrantes de la cigf validaron a los cuatro consorcios de posibles compradores. En los días siguientes, Salinas Pliego y Aguirre se pelearon y prefirieron competir por separado. La convocatoria a la subasta se publicó el 21 de mayo, y las bases tres días más tarde. A diferencia de los demás competidores, el dueño de Elektra acudió personalmente a todas las reuniones que organizaba el Banco Internacional para informar sobre las condiciones financieras y técnicas de Imevisión. Venía con sus amigos José Ignacio Suárez Vázquez y Gustavo Guzmán Sepúlveda y, como no tenía ningún negocio en el sector de medios de comunicación, era quien mejor “hacía la tarea”, según el exempleado del Banco Internacional.

			En este proceso, los interesados se acercaban a los operadores técnicos para decirles, en corto: “ni la muevas, es para mí”, dice el exempleado. Acostumbrados a los métodos del pri, todos presumían su cercanía con el gobierno y buscaban información privilegiada para ganar la subasta. En las oficinas del Banco Internacional, cada licitante llevó un notario público y cuatro sobres cerrados, al interior de los cuales metieron copias de sus ofertas por el paquete de medios. Esparcieron los sobres en varios lugares, y en la sala de juntas abrieron uno con la propuesta de cada quien.

			Al frente de las sociedades Radiotelevisora del Centro12 y Controladora Mexicana de Comunicaciones, Ricardo Salinas Pliego, con apenas 37 años, ofreció al gobierno dos mil millones 50 mil nuevos pesos, o 642.7 millones de dólares, una oferta 30% superior a la de sus rivales. El presidente de Grupo Elektra había juntado a unos cincuenta inversionistas que incluían a su abuelo, su padre y la empresa Elektra, pero también a los empresarios textileros Alberto Saba Raffoul y su hijo Moisés Saba Masri13 —a través de su compañía Alsavisión—, y a otro colectivo de empresarios aglutinados en una entidad llamada Inversora Mexicana de Comunicaciones, SA de CV,14 la cual incluía un crédito sindicado de bancos mexicanos encabezados por la alianza Atlántico/GBM y Bancomer y una participación de la financiera Bursamex. 

			

			La propuesta ofrecía 100 millones de dólares más que cualquier proyección razonable; aun así, no hubo queja de los demás competidores. El 17 de julio, la cigf “designó ganadora la propuesta presentada por Radiotelevisora del Centro”, según el acta de su sesión. Un día después, el 18 de julio de 1993, el gobierno de Salinas de Gortari, en voz de Pedro Aspe, anunció que la oferta de Salinas Pliego había sido elegida. El propio secretario de Hacienda dio la noticia por teléfono al nuevo dueño de la televisora.

			Un asunto de Estado

			El evento no era menor. La subasta fue seguida de cerca en los sectores público y privado, pues implicaba una revolución en el mundo televisivo mexicano dominado por Televisa y, por ende, provocaría un reacomodo de fuerzas en los ecosistemas comercial y político del país. El Tigre, poderoso presidente de Grupo Televisa, veía con buen ojo la llegada de Salinas Pliego como competidor, pues era el menos experimentado de los ofertantes y además su padre, Emilio Azcárraga Vidaurreta, había hecho negocios con Hugo Salinas Rocha tiempo atrás. 

			Lo más importante para Azcárraga, según Paxman y Fernández, era que no ganaran las ofertas de Clemente Serna Alvear, presidente de Radio Programas de México, y de la familia Vargas, dueña de la cadena de televisión de paga Multivisión. “A Emilio le gustaba Salinas Pliego. Además de su nula experiencia en medios, el joven empresario había declarado, al ser nombrado ganador, que no iba a producir noticieros. Esa era una de las condiciones que El Tigre había mantenido ante su competencia y en la mayoría de los casos lo había logrado imponer. Él era el amo de la producción televisiva en México y nadie podía hacerle la competencia”, escribieron los historiadores.

			

			El entonces secretario de Gobernación, Patrocinio González Garrido, un viejo militante del pri y otrora autoritario gobernador de Chiapas, citó a Ricardo Salinas Pliego en un búnker de la dependencia. Ahí, el político habló a solas con el ganador, y le dejó claro que el manejo de la segunda cadena de televisión de México era, además de un negocio, un asunto de Estado. Dicho de otro modo, le “leyó la cartilla”.

			Fichajes estratégicos

			Escasos meses más tarde, el nuevo dueño de TV Azteca reclutó para su equipo a dos piezas clave del equipo de González Garrido, expertos ambos en el arte priista de las negociaciones tras bambalinas: Jorge Mendoza Garza y Tristán Canales Najjar.

			En 1994, contrató al primero como “vicepresidente ejecutivo de información y asuntos públicos”. Mendoza había sido director general de administración en la Secretaría de Gobernación (Segob) de González Garrido, y en su carrera, había fungido como subdirector general de Estudios Sectoriales de la Presidencia de la República con José López Portillo, consejero político del pri y colaborador en los gobiernos de Nuevo León de Jorge Treviño Martínez y de Sócrates Rizzo García.

			Muy rápidamente, Mendoza se convirtió en el cabildero de todas las confianzas de Ricardo Salinas Pliego en los mundos político y empresarial, hasta volverse su compadre, en 2009, cuando se hizo padrino de uno de los gemelos del empresario. 

			Mientras Pedro Padilla ha sido desde un principio el brazo derecho y el cerebro financiero del multimillonario, Jorge Mendoza Garza se volvió su brazo izquierdo. Padilla y Mendoza serían el ying y el yang en el sistema de su patrón: quienes han tratado con el primero lo describen como una persona fría, incluso antipática, pero brutalmente eficiente. Mendoza, en contraste, tiene un carácter bonachón y modales de viejo priista norteño que lo hacen simpático… hasta cierto punto: también ha sido uno de los emisarios que Salinas Pliego suele enviar para amenazar a sus adversarios.

			

			Dos años después de sumar a Mendoza a su equipo, Salinas Pliego fichó como jefe de oficina a Tristán Canales Najjar, un hombre del primer círculo de Carlos Salinas de Gortari. Militante del pri desde décadas atrás, Canales había sido secretario de Finanzas del partido y diputado federal en el sexenio de José López Portillo. Tras un paso por el gobierno del Distrito Federal de Manuel Camacho Solís, Canales ascendió a la dirección general de Gobierno en la Segob de González Garrido, y posteriormente se volvió asesor presidencial. Durante los dos años siguientes, fungió como secretario de Acción Electoral en el pri.

			Ricardo Salinas Pliego contó que, al poco tiempo de recibir la llamada de Aspe por la que se enteró de que había ganado la subasta de Televisión Azteca, se fue a casa de Emilio Gamboa Patrón, entonces secretario de Comunicaciones y Transportes de Carlos Salinas de Gortari, en el Pedregal. “Nos recibe ahí y me dice: ‘Ricardo no te das cuenta, pero ya te cambió la vida […] no sabes lo que te espera’”, narró. El sábado siguiente, dijo, tuvo un encuentro con Carlos Salinas de Gortari en Los Pinos. “Yo no lo conocía y él estaba muy sorprendido porque decía que ‘¡Puta, ahora que el que ganó la televisión se llama Salinas, que cómo lo iba a tomar la opinión pública!’”. Esta versión, sin embargo, no era del todo cierta. Primero, porque los Salinas ya se conocían. Segundo, porque el presidente y su gabinete habían seguido de cerca el proceso de licitación; todos los participantes eran cercanos al presidente, y el propio gobierno había validado la propuesta encabezada por Elektra antes de dar a conocer al público el resultado de la subasta. Y tercero, porque el hermano del presidente había dado dinero a Ricardo Salinas Pliego para comprar Televisión Azteca.

			Vicio de origen

			El préstamo de Raúl

			

			Adjudicada formalmente la subasta, Ricardo Salinas Pliego tuvo que reunir 40% del monto ofertado para concretar la compra y echar a andar su ambicioso plan para Televisión Azteca.15 Para conseguir liquidez, ofertó 20% de las acciones de Elektra en las bolsas de México y Nueva York, y negoció con sus patrocinadores. “Hubo que hipotecar todo Grupo Elektra más la nueva TV Azteca; todo era propiedad de los acreedores”, recordaría el magnate en 2022.

			Para la compra de Televisión Azteca, Salinas Pliego recibió, en noviembre de 1993, un préstamo de Banco Inbursa, de Carlos Slim Helú, quien había amasado una fortuna en las crisis de la década de 1980 y acababa de comprar Telmex al gobierno de Salinas de Gortari, con lo que ejercía el monopolio en el sector de telecomunicaciones. A raíz del préstamo a Salinas Pliego, el banco de Slim convirtió la deuda de TV Azteca en el 20% de acciones, que conservó hasta 1997.

			Varios de los patrocinadores de Ricardo Salinas Pliego eran conocidos públicamente. Otros eran mucho más discretos, como Raúl Salinas de Gortari, el influyente y polémico hermano del entonces presidente. Ambos se reunían con frecuencia: Raúl, funcionario entonces del Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol), lo invitaba a su rancho Las Mendocinas, al que solía acudir la casta empresarial que se enriqueció durante el salinismo.

			Desde la secrecía del mundo offshore, concretamente del paraíso bancario de Suiza, Raúl Salinas de Gortari transfirió 29’041 640 dólares a otra cuenta bancaria de Suiza, la cual pertenecía a una sociedad de papel de Ricardo Salinas Pliego instalada en Panamá, llamada Silver Star Exports, Inc. Este último utilizó el dinero para comprar Imevisión, sin informar a nadie.

			La sociedad mexicana habría visto con malos ojos —por decir lo menos— que el sulfuroso hermano del presidente participara en la oferta ganadora del paquete de medios del gobierno. El propio empresario contó a la Procuraduría General de la República (pgr), años después, que el esquema de la transacción se pactó en una casa de Raúl Salinas, en Paseo de la Reforma, en la que él anotó los datos de la sociedad panameña en un papel.

			

			En julio de 2001, un juez suizo, Paul Perraudin, identificó que los más de 29 millones de dólares aterrizaron en la cuenta de Suiza de Ricardo Salinas Pliego mediante cinco transferencias. Tres de ellas fueron trianguladas por sociedades offshore de dos amigos de Salinas de Gortari: el regiomontano Adrián Sada González,16 presidente de Grupo Vitro y de la recién privatizada Banca Serfin —cuyo segundo inversionista era Isaac Saba, hermano del socio de Salinas Pliego—, y Carlos Hank Rhon, entonces presidente de Banco Interacciones e hijo del priista Carlos Hank González, el líder del Grupo Atlacomulco, quien había sido gobernador del Estado de México, regente del Distrito Federal y era en ese entonces secretario de Agricultura y Recursos Hidráulicos.

			En el Banco Internacional, el exempleado detectó, en la oferta ganadora, que una empresa de Raúl Salinas de Gortari aparecía en el tercer nivel del esquema de compra, y advirtió a la shcp. Cuenta que los funcionarios le restaron importancia, dado que el hermano del presidente solo tendría una participación minoritaria y no una influencia real en la televisora. Aun así, la aportación permaneció en el secreto.

			La marca salinista

			Con el paso del tiempo, ese dinero se convirtió en un problema para Ricardo Salinas Pliego. Con la salida de Carlos Salinas de Gortari y la llegada a Los Pinos de Ernesto Zedillo Ponce de León, el panorama se nubló para el recién llegado a la lista de Forbes.

			En febrero de 1995, a los escasos meses de asumir la Presidencia de la República, Zedillo mandó detener a Raúl Salinas de Gortari. 

			La pgr lo acusó del asesinato de José Francisco Ruiz Massieu, perpetrado en septiembre de 1994. Ruiz Massieu, entonces secretario general del pri, había sido gobernador de Guerrero y, durante un tiempo, había sido cuñado de los hermanos Salinas de Gortari. Al igual que el de Luis Donaldo Colosio, el asesinato de Ruiz Massieu fue uno de los crímenes célebres que dio al gobierno de Salinas de Gortari la imagen de organización mafiosa, marcada por las intrigas entre la clase política y la empresarial, o la participación de altos funcionarios en actividades criminales.

			

			En la prensa nacional y extranjera se multiplicaron las revelaciones que involucraban a Raúl Salinas de Gortari en casos más turbios unos que otros. El gobierno de Zedillo envió al “hermano incómodo” a la cárcel de máxima seguridad de Almoloya.

			En noviembre de 1995, Paulina Castañón Ríos Zertuche, entonces esposa de Raúl Salinas de Gortari —y otrora nuera de Gustavo Díaz Ordaz—, fue detenida en Suiza frente a una caja fuerte que su esposo tenía en el banco Pictet et Cie, al interior de la cual él guardaba 84 millones de dólares. Para abrir la cuenta en ese banco suizo, el hermano del presidente había utilizado un pasaporte, emitido por la Secretaría de Relaciones Exteriores a nombre de Juan Guillermo Gómez Gutiérrez. 

			La unidad antidrogas de la policía suiza había armado un sólido expediente contra Raúl Salinas, que exhibía complejas operaciones financieras a través de cuentas bancarias en diez países —con seis identidades y dos pasaportes falsos—, incluyendo 17 cuentas en diversos bancos de Suiza. Apuntaba a que Raúl Salinas cobraba una comisión por cada cargamento de cocaína que los cárteles de Cali y Medellín traficaron por México entre 1988 y 1994 —con la logística de grupos criminales locales, como el Cártel del Golfo de Juan García Ábrego17—, lo que le habría dejado ganancias de hasta 500 millones de dólares (Anderson, 1997). 

			Durante esos años, había una gran cantidad tanto de testimonios como de hechos que vinculaban directamente a la familia Salinas de Gortari con el narcotráfico.18

			Luego de la detención de Raúl Salinas surgieron nuevas acusaciones en torno al préstamo del hermano del expresidente a Salinas Pliego para la compra de Imevisión. Estos señalamientos eran alimentados, en parte, por la competencia: aprovechando la oportunidad de golpear al nuevo jugador en el mercado televisivo, Televisa dedicó programas especiales al tema. En respuesta, reportajes de TV Azteca denunciaban que Abraham Zabludovksy, hijo del comentarista estelar de Televisa, Jacobo Zabludovsky, era uno de los principales socios del hermano del expresidente en la privatización de la empresa Mexicana de Autobuses, lo que obligó a la televisora a despedirlo.

			

			Al exhibir, con enorme proyección pública, los trapos sucios de la cúpula del poder en el país, la batalla entre Televisa y TV Azteca alcanzó una magnitud tal que el entonces secretario de Gobernación, Emilio Chuayffet Chemor, trató de imponer una tregua, la cual no duró ni una semana.

			Mentiras in fraganti

			Durante meses, Ricardo Salinas Pliego negó con vehemencia haber recibido dinero de Raúl Salinas de Gortari. Todavía en junio de 1996, TV Azteca difundió un comunicado afirmando que se trataba de una confusión; más tarde el empresario sostuvo, en una carta enviada a medios de comunicación, que solo “asesoró” al hermano del expresidente, y reafirmó que “no recibí ni entregué dinero alguno”.

			Pero estaba cada vez más acorralado por las evidencias, hasta que le llegó un citatorio de la pgr, que le instaba a presentarse el 8 de julio de 1996 para rendir su declaración ante el fiscal Pablo Chapa Bezanilla. Con la espalda contra la pared, Ricardo Salinas Pliego no tuvo otra opción que la de derrumbar su propia mentira: el 4 de julio, organizó una entrevista con los periodistas Sergio Sarmiento y Ricardo Rocha —de TV Azteca y Televisa, respectivamente— para confesar la existencia del préstamo y alegar una “falla en la comunicación”. Ahí, reconoció que recibió el dinero de Raúl Salinas de Gortari.

			“Si el hermano del presidente de la República, en aquella época y en muchas épocas anteriores a Salinas, te decía ‘tengo este dinero y quiero que me lo inviertas’, muy poca gente le iba a decir que no”, dijo, y agregó que sus operaciones “estuvieron totalmente documentadas, claro, ¡partiendo de una relación de confianza! Tanto él como yo sabíamos perfectamente quién era quién y lo que se podía hacer y lo que no se podía hacer de palabra; de manera que cuando se hizo la primera transferencia se hizo de manera informal y posteriormente se documentó […] También quiero recordar que, en aquella época, a mediados de 1993, todos estábamos muy orgullosos de nuestro presidente y era un honor, una distinción social, ser amigo de su hermano”.

			

			Ricardo Salinas Pliego insistió en que el préstamo se hizo con una tasa de interés de 12% a seis años, y que transitó por una compañía de papel que Salinas de Gortari tenía en las islas Caimán. Respecto a su propia sociedad offshore, Silver Star Exports, reconoció que “está en Panamá”, que la utilizaba para “hacer importaciones de Asia a México” y que la usaba “como refugio fiscal para Elektra”.

			En entrevista con la revista Proceso, publicada en noviembre de 1996, Salinas Pliego reveló que “con Raúl sí tuve una relación de amistad: conmigo siempre tuvo atenciones, me pareció una persona inteligente […] Tampoco voy a decir que era mi amigo íntimo, porque no es cierto, pero para mí era importante ser amigo del hermano del presidente. El señor conocía cosas, manejaba información, me platicaba cosas a las que yo no tenía acceso, porque yo era un empresario del ramo comercial. Yo no tenía ningún contacto con el mundo político, ninguno, porque no era mi giro. A mí me parecía interesante conocer detalles de cómo piensan los políticos y qué hacían y qué no hacían”.

			A la par que reconocía públicamente su relación con Raúl Salinas, Salinas Pliego lanzó una estrategia dura de manejo de daños: tan solo en 1996, demandó a por lo menos quince periodistas por daño moral, derivado de reportajes o columnas que señalaban posibles irregularidades en la compra de TV Azteca. Entre los demandados destacaban Juan Manuel Venegas, Ciro Pérez Silva y Carlos Fernández-Vega, de La Jornada, o Joaquín López Dóriga, por una columna que publicó en El Heraldo de México. En noviembre del mismo año, amagó con demandar a Ricardo Rocha, entonces conductor estelar de Televisa, en el marco de una nueva “guerra de las televisoras”.

			Décadas más tarde, Ricardo Salinas Pliego afirmaría que ese pleito fue orquestado por el gobierno de Ernesto Zedillo para que Carlos Slim o Emilio Azcárraga le arrebataran TV Azteca, ya que en Los Pinos no lo bajaban de prestanombres de Carlos Salinas de Gortari.

			

			“Fui el único que le pagó”

			El 21 de enero de 1999, tras un juicio de cuatro años, Raúl Salinas de Gortari fue condenado a 50 años de cárcel por el asesinato de Ruiz Massieu. Seis meses más tarde, una corte redujo el castigo a 27 años y medio. En estos tiempos, ya habían quedado lejos el “honor” y la “distinción social” que Salinas Pliego había evocado para justificar la amistad que lo unía a Raúl Salinas de Gortari y para explicar el préstamo. Las autoridades suizas habían sacado más evidencias comprometedoras contra Raúl Salinas, que lo retrataban como un delincuente.

			Pragmático, Ricardo Salinas Pliego tomó su distancia con el paria, hasta llegar al punto de no pagarle su préstamo. Por varias vías, Raúl Salinas trató de recuperar los más de 29 millones de dólares, pero Salinas Pliego se negaba a reembolsarlo, hasta que, en julio de 2003, el hermano del expresidente lo demandó a través del despacho Collado y Asociados. En aquel entonces, el dueño de TV Azteca llevaba varios años alejado de la familia Salinas de Gortari. Para marcar su ruptura, TV Azteca difundió, a finales de la década de 1990, la telenovela Nada personal, en la cual aparecía de espaldas un protagonista siniestro, medio calvo y con orejas despegadas —la silueta de Salinas de Gortari—, quien ordenaba asesinatos y tenía alianzas con el narcotráfico.

			El viejo amigo de Raúl Salinas se había emancipado de su patrocinador, y obedecía ya a sus propias reglas; aun así, años después seguiría defendiendo al expresidente y, sobre todo, la privatización de empresas públicas, de la que fue beneficiario: “Hoy está de moda criticar las privatizaciones que hizo Salinas, pero se les olvida a todos los que critican que el Estado mexicano se había vuelto un cerdo obeso”, dijo en un documental (Salinas, 2022).

			En diciembre de 2022, Ricardo Salinas Pliego ofreció una nueva versión sobre el préstamo de Raúl Salinas de Gortari, mucho más ventajosa para él.

			Lo hizo en una entrevista conducida por su empleada en TV Azteca, Patricia Chapoy Acevedo: “Cuando compramos la tele pagamos 650 millones, y acuérdate que el segundo lugar llegó con 500 millones. O sea, yo me volé por 150 millones de oferta superior; 30% más. Raúl Salinas era parte de otro grupo, del favorito, y ya cuando gané, viene conmigo y me dice ‘ay ganamos, quiero mi parte’. Le digo ‘nooo, papi, tú estabas en otro grupo, ahí nos vemos. Si quieres le puedes meter a la deuda que estoy levantando’, porque no me alcanzaba”. En la misma entrevista, el multimillonario aseveró que le reembolsó a Raúl Salinas cuando este salió de la cárcel, en 2005. “Creo que fui el único que le pagó”, precisó.

			

			Televisa en barato

			Del Ajusco a Forbes

			Con la adquisición de Televisión Azteca, Salinas Pliego tomó posesión del predio de Periférico Sur, número 4121, en la colonia Jardines del Pedregal, ubicada en las faldas del Ajusco. También recibió los 1 700 trabajadores que tenía Imevisión, el logotipo de la televisora, los estudios y una barra de programación ya armada.

			El hombre encontró las finanzas de TV Azteca en ruinas y se dio cuenta de que había pagado un precio excesivo por el paquete de medios. De hecho, una vez concluida la compra, trató de regatear al gobierno 733’242 000 pesos —equivalentes a 244 millones de dólares— por supuestas irregularidades en las pautas de publicidad. El caso llegó a un arbitraje, que dio la razón al gobierno, que le devolvió apenas dos millones de dólares.

			Ahí, el joven empresario aplicó la mano dura que lo caracterizaría a lo largo de su carrera. A pesar de su promesa de no provocar cambios mayores, despidió a más de la mitad del personal, incluyendo al equipo del entonces director general, Carlos Gutiérrez Jaime, y les ofreció una liquidación de 10% en dos pagos. Redujo salarios y prestaciones, y mandó retirar los gafetes de ciertos trabajadores para que no accedieran a las instalaciones. Los empleados que denunciaron estos métodos como medidas de terrorismo laboral fueron expulsados.

			A pesar de sus lastres financieros, utilizó la televisora como palanca para catapultarse en la exclusiva lista de multimillonarios de Forbes. Entrevistado por la revista estadounidense en su edición de 1994, Salinas Pliego reconoció que Salinas de Gortari le había entregado “un monopolio con enormes utilidades”, y afirmó: “a raíz de los cambios que han implementado el presidente Salinas y su equipo, pues francamente el país va por buen camino, hacia el primer mundo”.
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